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CAPITULO XLI 

Billrt empieza a reconocer que en las revoluciones hay mas e11pinas 
que rosas. 

Billot, que babia tomado parte lo mismo que Pitou en 
todas las ocasiones gloriosas, empezó á notar qu_e M_ todo 
era tan bueno como se babia figurado en un prmc1p10. 

Así que hubo recobrado sus sentidos con la frescura 
del rio; 

_ Señor Billot, dijo Pitou, os aseguro que echo mu-
cho de menos á Vi!lers-Cotterets; ¿y vos? . . 

Estas palabras, como un fres~o y tranquilo roc10 des
pertaron la energía del arrendata~IO, que recuperó sus fuer
zas y cruzó por medio de la multitud para ale¡arse de aque
lla c.1rnicería. 

_ Ven, dijo á Pitou; tienes razon ... 
y volvió. á buscará Gilberto que nv1a en Versa\les y 

que sin haber rnelto á ,•er á la reina desde el ,•iage del rey 
á París babia llegado á ser el brazo derecho de Necker, 
que babia vuelto al ministerio, abandonando la novela_ de 
suYida por la historia _de todos, Y. pr?curando orgamzar 
]a prosperidad, generalizando la miseria. 

Pitou le siguió como hac,a siempre. 
Los dos fueron introducidos en el despacho en que tra• 

bajaba el doctor. . 
- Doctor, dijo Billot, regreso á la hacienda. 
- ¿Y por qué? preguntó Gilberto. 
- Porque aborrezco á París. . . . . 
_ ¡Ah¡ ya comprendo, dijo Gilberto con frialdad; estaia 

ya cansado. 
- Aburrido. 
- ¿No os gusta la revolucion? 
- Quisiera verla concluida. 
Gilberto se sonrió tristemente. 
- Ahora es cuando empieza, dijo. 
- 1 Oh I exclamó Billot, 
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- ¿Eso os admira, Billot? preguntó Gilberlo. 
- Lo que me admira es vuestra sangre fria. 
- Amigo mio, preguntó Gilberto á Billot; ¿sabeis de 

qué proYiene esta sangre fria? 
- Solo puede provenir de una convicrion, 
- Justamente. 
- ¿ Y qué conviccion es esa? 
- Adivinadla. 
- ¿Que todo concluirá bien? 
Gilberto se sonrió mas tristemente aun, que la vez pri

mera. 
- Tenso, por el contrario, la conviccion de que todo 

conclui, á mal. 
Billot se admiró de nuevo. 
En cuanto á Pitou. abrió desmesuradamente los ojos, 

pues hallaba poco lógico el argumento. 
- Veamos, dijo Billol rascándosr la oreja; vea1110s, 

porque 110 comprendo bien á lo que creo. 
- Sentaos, Billot, dijo Gilberto, y colocaos á mi lado. 
Billot obedeció. 
- Mas cerca aun, mas cerca; de manera que vos solo 

me oigais. 
- ¿ Y yo, señor Gilberto? preguntó tímidamente Pitou, 

como diciendo que estaba pronto á xelirarse, si así lo de
seaba Gilberto. 

- ¡Oh, no\ quédate tan ,bien. Tú eres jóren; escucha. 
Pitou se sentó en el suelo al lado de Billot. 
Fra un singular espectáculo el que ofrec,a el grupo y el 

conciliábulo de aquellos tres hombres en el despacho ele 
Gilberto, al lado de una mesa cargada de papeles impresos 
y de periódicos, á cuatro pasos de una puerta que asedia
ban, sin poderla forzar, los pretendientes, contenidos por 
un escribiente viejo, casi ciego y manco. 

- ·ra escucho, dijo Billot: explicaos seiior. ¿Cómo es 
que todo r,;:,nc\uirá mal Y 

- Os 1~ diré, Billot; ¿sabeis lo que hacia en este mo
mento? 

- Estábais escribiP,ndo. 
u. , 
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112 • d él· 'án tocios los mañana tal vez, hoy mismo, y del ras e n 

demás. seiior Giluerto? 
- ¿ y cómo será eso, t· as los señores feudales 
- Abandonando sus preroga iv . , á sus ,•asallos. los 

1 1 que o¡mmian , 
levantarán e yu~o coi b d rán sus arrendamientos propietarios de tierras a an ona 

y sus rentas. 1 6 P'Lou .. crceis que ha:rán todo 
~ 1 Oh 1 1 oh I exc am I , 6 

eso_:, 1 Oh 1 ,·epilió Billot, esa es la libertad en todo su 

esplendor. b' uando tocios seamos libres, ¿qué ha- Ahora ien, c 

remos? l'bi·es diJ'o Billot algo cortado, - i Ah I cuando seam<Js i , 

entónces ... ya verémos . e tal exclamó Gilberlo; 
- Esa es la palabra sacram n , . 

¡ ya verémos 1 • • bdo paseándose silenciosa-
y se levantó con ane sotm En seguida volviéndose á l nos momcn os. 

mente por. a gu . allosa cogió entre las suyas, 
dirigirá Billot, cu?aª mi an~ s: asemejaba mucho á la amedijo con una seven ac qu 

naza, 1 L erémos tocio t<1 lo mismo 
- Sí, 1 ya Yerémlos . oovq,1e tú l' hé aquí precisa-lo <lemas o rn1sm , d 1 

que yo, s ba o hace un rnornento cuan o ias 
mente en lo que pensare tia ue lanto te ha sorprendido. 
hallado e,n m1 esta_sa,ngel puebl¿ unido , abrazándose y reu-

- ¡ ~ e asus a1s . d d t l s , es , .. á la prospenda e oc o , " 
niéndose para concm rn os 'iiaga poner tan sombrío? 
por ventura una cosa que . 

G'lb t encorrió de hombros. 
I er o se º . ó B'llot interrocrando á su vez, 

- En,lónces, contmu . lo ~1· !1oy duºdais, despucs de , · . 'a's de ves m1srn , - .,. 
¿que ¡uzgari i d t do en el anliguo mundo, dando liuerhaberlo prepara o 0 

tarl al n~°'•o? G'lberto· acabas de pronunciar una 
- Billo•. repuso , . d, l eni ma . esa palaura que 

palabr,. 9ue es la sol~c,~~ n:die a~so'. incluso él, com• 
prm,uncia. Llafayetted·)dJ!a libertad al Nuevo ~tundo, prenrle ; s1, 1emos a • 
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:_ V es que sois francés ¡ oh, eso es muy hermoso 1 
- Sí, es muy hermoso; pero eso costará muy caro, 

dijo trislemente Gilberlo. 
- i Bah I un poco de oro, mucha sangre, y todo queda 

pagado, dijo Billot senc:illamente, 
- ¡ Ciego I dijo Gilberto; ¡ ciego l que no vé en esa 

aurora de Occidente el gérmen de nuestra ruina. ¡ Ay 1 
pero con qué justicia podré yo acusar, yo que no he visto 
mas que los otros! Oh I quiera Dios que el haber dado 
la libertad al Nuevo Mundo no sea haber perdido al an
tiguo 1 

- Rerum novue nascitur ordo, exclamó Pitou con todo 
el aplomo revolucionario, 

- Silencio, niiio, dijo Gilberto, y continuó; si, un 
Nuevo lllundo; este es un sitio nuevo, una nueva forma, 
sin leyes, pero sin abusos; sin ideas pero sin preocupa
ciones, En Francia, treinta mil leguas cuadradas para 
treinta millones de hombres, esto es; en caso de un re
partimiento territorial apenas una cuna y una tumba para 
cada uno, Allá en América doscientas mil leguas cuadra
das para tres millones de habitanles, fronteras que lindan 
con el desierto, es decir, el espacio y el mar; la inmensi
dad; en estas doscientas mil leguas, rios navegables, sel
rns vírgenes cuya profundidad es solo conocida de Dios, 
es decir, todos los elementos de la vida, de la civilizacion 
y del porrenir, ¡ Oh I qué íácil es, Billot, cuando se tiene 
un nombre como el de Lafayette y la costumbre de las 
armas, cuando uno se llama Washiglon, y se posee el há
bito del pensamiento; cuán fácil es derribar murallas de 
madera, de tierra, de piedra y de carne I Pero cuando en 
vez de fundar se destruye; cuando se vé en el antiguo órden 
de cosas que se atacan murallas de ideas ruinosas, y que 
?eirás de estas ruinas se refugian tantos hombres y tantos 
rntereses; cuando despues de haber hallado la idea se ve 
que para hacerla adopta:· á un pueblo es preciso diezmarlo 
desde el anciano que se acuerda hasta el niño que aspira; 
desde el n:ion~mento que -es la memoria, hasta el gérmen 
q11e es el mstmto; enttlnces, ¡ oh entóncea, Billot, es una 



ANGEL PITOU. • 
1.U · á los que vean al otro lado 
empresa que debe estremecer . ue dislingue desde 
del horizonte I Yo -tengo una mirada q 
111uy lejos, y me est~e~8:;lijo Billot guiado siempre por 

- Perdon:ui, ~ a e ' bais ahora mismo de aborre-
su buen sentido • me acusá. me la estais haciendo 
cer la revoluoion, y vos mismo 

exec1·ar. h d" bo que yo hacia renuncia. 
_ Pero ya te e ,e ó p·tou· sed perseve• 
- Errare kunumum est, murmur , , 

rare diQbolicu1n. 1 b latinas recogió y reunió sus y diciendo estas pa a ras 

pies y ~us man~. ntinuó Gilbert.o, perseveraré~ por-
- Sm emba1 go, co I obstáculos ,·eo tamb1en el 

que aunque entrevea tod~\1:ts No es úni~menle la liber
tln, y el obj,·to es santo, 1 : 

0 
sino en la libertad del 

tad de la Francia en loldqudefp1_ens ;ino la igualdad ante la 
d no es la ,gua a ,s,ca, . l de 

mun o; f idad entre los ciud.,danos, smo a . 
ley ; no es la, ratern erdcr-J. tal vez mi alma y perccenl: m1 
los pueblos. En ~llo 1ancólicamenle Gilberto; pero no im
eue1-p~cl~~~:~o 7~uien em·ian al asalto de una forta~:~• 
porta • é 1 b las con que los cargan, ' ª 
vé los cañones, v . as a vé mas aun; vé la direccion en 
mecha que le ªJl:º;::ª;,!de que aquella masa de hierro le 
que los colocan, P 1 1 0 • pero sigue adelante: es 
irá tal vezá atravesar e pec1p, b'en Billot· todosso-

. poderarse del fuerte. ues I , ' d 
preciso a Ad 1 te I y que sobre los montones e 
mos soldados. 1 e anche 

I 
un dia las generaciones cuya 

nuestros cadáveres ~ar ue'estáahí sentado en el suelo. 
vangu:,rdia es ese runo q r ué desesperais rabal• 

_ Verdaderamente, no ~ popo~ haber sido asesinado 
1 o Gilberto. 1, es por ven ura, 
er · b'l 1 plaza de la Greve? 
un pobre d1a o en ª . ? Anda Billot · ahorca 

- y tú, 1, por qué te horrorizas ' ' 
tú tambien. G'lb t 1 - 1 Oh, qué decís 1 1 señor , ,e: o s venido amarillo, 

Es preciso ser consecuente. l ú ha l d' ho 
-bl d tú tan fuerte y tan valiente,)' me ias ,e 

tem un o, , -d hé aquí que cu • Estoy cansado; • yo me he re, o, y 
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te esplico por qué estaba amarillo, por qué estaba cansa
do, tú eres quien te ries á tu vez de mí. 

- Hablad, señor, hablad; pero primero dejadme la es
peranza de que volveré consolado á mis tierras. 

- ¡ Las tierras I escucha Billot, todas nuestras espe
ranzas se fundan en ellas; en el campo, revolucion pacifi
ca que duerme y que se despierta cada mil años, causando 
un horrible estremecimiento á la monarquía en cada una 
de sus sacudidas. El campo se revolucionará á sn vez; 
cuando llegue la ocasion de comprar ó de conquistar esos 
bienes mal adquiridos de que hablabas hace poco y que 
son el patrimonio de la nobleza y del clero. Pero para diri
gir á los campos en la recoleccion de las ideas, es preciso 
impulsar al aldeano á la conquista de la tien-a. El ho_mbre, 
en llegando á ser propietario se hace libre, y una vez libre, 
mejora en su parte moral. A nosotros, pues, obreros pri
vilegiados, á quien Dios permite descorrer el velo del por
venir, nos toca una mision terrible, el trabajo es árduo; 
pero este trabajo despues de haber dado la libertad al pue
blo le ciará la propiedad. Tendremos, Billot, muchas fatigas 
y tal vez una ti-iste recompensa; ptro nuestra obra pode
rosa estará sembrada de alrgrías, de dolores, de glorias y 
de calumnias; en los campos reina un sueño profundo El 
impotente, hasta que nuestra voz dé la señal, y una nueva 
aurora se levantará para ellos. 

Despierto una vez el campo, nuestra obra sangrienta 
concbye y su obra tranquila dá principio. 

- 1, Y qué debemos hacer ahora nosotros Y 
- 1, Quieres ser útil á tu patria, á la nacion, á tus her-

manos, al mundo? pues quédate aquí, Billot, toma un 
martillo y trabaja en ese taller de Vulcano, que forja los 
rayos que han de aterrar al mundo. 

- ¡ Querlarme aquí para ver ahorcar, degollar, para ser 
yo mismo verdugo tal vez 1 

- 1, Qué dices? Billot, exclamó Gilberto con una heia
da sonrisa; 1, tú degollar? 

- Di;o que si permanezco aquí, como \'OS quereis, 
exclamó Billot temblando, al primero que vea colgar una 

I 
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cuerda de un farol, le ahorcare con mis propias manos. 1 

Gi1bcrto volvió á sonreír. . 
- Yarnos, veo que me comprendes, y hé aquí c¡ue.lú 

mismo le convierles en verdugo. 
- Si, en verdugo de malhechores. 
- ¿Dime, Billol, has vislo lú asesinar áde Losme, de 

Launa y, Flcsselles, Foulon y Berlhier? 
- Si. 
- ¿ Y cómo les llaman sus ejecutores 1 
- ~lalhechores. 
- Si, si, es verdad, dijo Pilou, los llamaban malhecho-

res y bandidos. 
- Si, pero yo soy quien tengo razon, di¡o Billot. 
- Tendrás razon si ahorcas; pero no si eres ahorcado. 
Billot inclinó la cabeza bajo aquel pesado raciocinio; 

en seguida alzándola con nobleza. 
- ¿ Sostend,·eis por ventura, dijo, que los que ase

sinan á hombres indefensos, y que se hallan bajo la sal• 
vaguardia del honor público, son tan buenos franceses 
corno yo.? 

- ¡ Ah ! exclamó Gilberto, eso es muy distinto I En 
Francia hay muchas clases de franceses. Primeramente 
hav un pueblo francés al cual pertenece Pitou, del que tú 
eres y yo tarnbien; despues hay el clero francés; luego la 
nobleza francesa: de manera, que son tres especies de 
franceses. Cada uno es francés segun el punto de vista de 
sus intereses, y esto sin contar al rey de Francia, que es 
francés á su manera. \ Ah, Billot I tú serás francés de un 
modo, el abate Maury de otro distml.o que tú, Mirabeau 
lo será de una manera muy diferente que 1laury, y el rey, 
en frn, bajo otro concepto que Mirabeau. Pues bien, Billot, 
mi lluen amigo, tú, hombre de recto corazon y sana inte
ligencia, acabas de entrar en la segunda parte de la cucs
tion de que yo me ocupo. Hazme el favor, Bil:ot, de dirigir 
tus ojos á esto. 

Y Gilberto presentó al arrendatario un papel irn preso. 
- ¿ Y qué es esto? di¡o Jlillot tomando el papel. 
-Lee. 
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- Ya sabeis qne no sú. 
- !Jádselo á Pitou. 
Pitou se levantó, y alzándose sob 

miró P?r encima de los hombros d: ~~lrnta de sus pies, 
- l,st? no es francés, dijo, ni Jatin 

1
0 ?

1
· . 

- Es mglés, repuso Gi!berto ' I griego. 
- Yo no sé ·n \é d.. · - Yo sílo s~ dg ... s'G·11JbO orgullosamente Pito u. 

' IJ0 1 erto y voy á 1. d . 
to; pero antes mirad la fi ' ta uc1r este escri-

p 
1rma. 

- ITT dfo P't _ y á J 
1
. 1 ou; Y ¿quién es ese Pirr? 

oy exp icároslo, dijo Gilberto. 

CAPITULO XLII 

Los Pitt. = Pit•11P',·osiguió Gilberto, es el hijo .de Pitt 
1 a a exclamó Pitou. l . · 

escritura. Segun eso hay p·u' ~.so es o n~1smo que en la 
- Sí, el primer Pitt 1, pllmero Y P1tl segundó. 

os voy á decir. · ···· Escuchad amigos mios lo que 

- Ya escuchamos res r mismo tiempo. ' pone ieron Billot y Pitou á un 

- El Pitt primero foé , . 
enemigo declarado 'e' 1 lpor ~•pac10 de treinta aiios el 

t, a I rancia · h · 1 
su despacho, donde le tenia . . acia a guerra desde 
Vandreuill en América. el b ~~Je~o ~a gota; Montcalm y 
en el mar; Noailles ' Bro I' ai IO e uffren y ~Ir. Estain 
primero, habia lcniJo poi! i~.sobr~ el continente. Ese Pit1 
tronará la Francia y . p11nc!p10, que. era preciso des
ocupando una á u~a t ~01 espacio de trcrnta aiios nos fuó 
1-al de la l!1dia y quini:nt!! J°~estras colonias, todo el lito
cuando ',ó que la Francia s;Í~a~~a~n el C?nadá; despues, 
ctuartas partes, presentó á su h.. a arrumada en sus tres 

· roza,·. 1J0 para acabarla de des-

. ~ 1 Ah I exclamó Billot .· 'b 
manera que nuestro p·11 ,1s1 lemente interesado· de 

- Precisamente, e~e ~-; ·el Pitt hi¡'o á . , u. ' quien ya cono-
7, 
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ceis, Billot, á quien Pitou conoce, á quien conoce el uni• 
verso todo, y que ha cumplido treinta años en el mes de 
mayo pasado. 

- 6 Treinta años? 
- Ya veis que ha empleado perfectamente su tiempo. 

Pues bien, hace siete años que gobierna la lnglateITa; siete 
años que pone en práctica. las teorías de su padre. 

- Pues creo que ya tenemos Pilt para algun tiempo, 
dijo Billot. 

- Sí, miéntras dure el soplo vital en los Pitt. Pero de
jadme probarog lo que son, con un hecho. 

Pitou y Billot indicaron con un gesto que prestaban la 
mayor atencion. 

Gilberto continuó: 
~ En l.778, el padre de nuestro enemigo se hallaba á 

las puertas de la muerte. Los médicos le habían confesado 
que su vida estaba pendiente de un hilo, y que el mas li
jero esfuerzo bastaría para romper este hilo. 

Tratábase entónces en pleno parlamento de la cuestion 
de abandonar las colonias americanas á sus deseos de in
dependencia, para .detener la guerra fomentada por los . 
franceses, que amenazaba absorber toda la riqueza y todos 
los soldados de la Gran füetaña. 

Esto pasaba en los momentos en que Luis XVI, nues
tro buen rey, ese mismo á quien la nacion acaba de dar el 
título de padre de la libertad francesa, babia reconocido 
solemnemente la independencia de la América; sobre el 
campo ele batalla y en el consejo habían prevalecido las 
armas y el génio de los franceses; la Inglaterra ofreció á 
Washington, es decir, al gefe de los insurgentes, el reco
nocimiento de la nacionalidad americana, si volviéndose 
contra la Francia, queria aliarse á la Inglaterra. 

- Pero se me figura, dijo Biliot, que esa es una. pro· 
posicion indigna de hacerse, y de aoeptarse. 

- ~1i querido Billot, esto se lla!fia diplomacia, y en el 
mundo poh'tico se santifica toda clase de ideas. Pues bien,. 
Billot, por inmoral que juzguais la cuestion, tal vez, á pa
sar de Washington, que es el mas leal de _los hombres, se 

' 
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hubier~n hallado americanos dispues'os á comprar la paz 
al prec10 de esa vergonzosaconcesion hecha á la Inglaterra. 

Pero lord Chatam, el padre de Pitt, ese enfermo sen
tenciado, esi; moribundo, ese fantasma que había ya en
ti:ado hasta las r_od,llas en la tumba, Cbatam, que pare
c1a no ?eber ansiar mas que un poco de tranquilidad so
bre _la lleITa para prepararse al sueño del sepulcro, aquel 
anmano se h1w conducir al parlamento. . 

D_ábanle el brazo Williams Pitt su hijo, y su yerno. Iba 
vestido con un magnífico trage, ridículo atavio de un es
quele~. Pálido com? un espectro, con los ojos vidrio
sos ba¡o sus_ lángmdos párpados, hízose conducir hasta 
su banco, m1éntras que todos los lores asombrados de 
aquella ap~ricion inesperada, se inclinaban y admiraban 
com? h~biera. podido hacerlo el senado romano á la vuelta 
de T1ber10, muerto ya y olvidado. 

Pitt _escuchó en silendo y con un profundo recogimien
to el discurso de lord R,chmond, autor dela proposicion; 
Y así que hubo terminado, Chatam se levantó para con-
testar. • 

E~fünces ~que! hombre cadáver, halló fuerzas para pro
nunmar un d1scur.50 de tres horas; halló energía en su pe• 
cho para hacer bnllar el fuego en sus miradas, halló en su 
alma acentos que conmovieron todos los corazones. 

Verdad es que !1ablaba contra los franceses; verdad es 
que_ trataba de alizar el odio de sus compatriotas y que 
hab,~ evocad? todas sus fuerzas y toda su· energía para 
an:umar al pa,s_que le era odioso por su rivalidad. Rechazó 
la_ 1?dependencia de la América, desecl1ó toda transacion y 
p1d1ó la guerra. Habló como Anibal contra Roma, como 
Catan contra Cartago; declaró que, el deber de todo inglés 
leal, ~ra_ el de perecer antes que permitir que una colonia, la 
mas ms10mficante de todas, se separase de la madre patria. 

Y acabando su peroracion, lanzó su postrer amenaza y 
cayó como herido de un rayo. ' 

Ya nada le quedaba que hacer en el mundo y le saca-
ron de allí casi espirando. ' 

A los poC<ls dias falleció, 



120 ANGEL PITOU. 

- :\'o lo niego. 
- 1 Oh 1 1 oh! exclamaron á la vez Bil\ot y Pitou; 

1 qué hombre! 
- Este era el padre del jóven de treinta años que nos 

ocupa, prosiguió Gilbcrto. Chatam murió á los selenta 
ai1os. Si el hijo llega á la edad del padre, tenemos aun 
cuarenta aiios de Pill. Hé aquí, Billol, el hombre en cues
tio11; hé aquí el hombre que gobierna la Gran Bretaña, 
d que se acuerda de los nombres de Lameth, de Rocham-
1,e.,u, ,le Lafayclle, el que sabe ahora mismo t,,dos los 
11omures de los micmbrns de la .\samblea nacional; el que 
1,a jurado un odio mortal á Luis XVI, el autor del tratado 
de I iiS; rl hombre, en !in, que no respirará con libertad, 
c11 1,11110 que haya e11 Francia un fusil cargado y un bolsillo 
llcuo. ¿ tmpczais á comprender? 

- Comprendo que odia á la Francia, eso sí; pero aun 
no , co claro e11 todo eso. 

- :\i yo, dijo Pilou. 
- Pues bien, leed e,tas cuatro palabras, 
Y prescnl!, el papel á Pitou. 
- 1-:s inglés, dijo Pitou. 
- /Ju11t mi11dt/1e mo11ey, prosiguió Gilberlo. 
- Ya lo oigo, dijo Pitou; pero no lo entiendo. 
- No lwyais caso ninguno del dinero. Y mas adelante, 

volviendú á lo mismo: 
, l)ecidlcs que no escaseen el dinero, y que no me dén 

cuentas de él. , 
- Segun eso están haciendo algun armamento detl'Opas. 
- ~o arman, sino sobornan. 
- ¿ Pero á quién se dirige esa carla? 
- ,\ todo el mundo y á nadie. Ese dinero que se dá, 

que se espa,·ce, que se prodiga ámanos llenas, se entrega 
á los paisanos, á los obre,·os, á los pe,·didos, á gentes, en 
!in, que enl'ilecerán nuestra revolucion. 

Billot bajó la cabeza. Las palabras del tloclot· le expli• 
calrnn muchas cosas. 

- ¿ llabriais vos muerto á de Launay de un culatazo, 
BiUo(? 
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-No. 
- ¡, Y habríais muerto á Flesselles de un pistoletazo? 
-No. 
- ¿ Y habríais ahorcado á Foulon? 
-No. 
- ¿ Y hubiérais llevado el corazon sangriento á la ruesa 

de los electores? 
- 1 Eso es infame I exclamó Billot. Por mah-ado que 

fuese ese hombre yo me hubiera dejado hacer pedatos por 
salvarle, y la prueba es que ful herido, y que á no ser 
por P,tou que me ha conducido hasta el rio •. : 

. - Es ~uy cie:to, dijo Pilou; si no hubiera sido por 
mí, lo hubiera pasado muy mal el señor Billot. 

- Pue~ bien, ya veis, Billot que existen ya personas 
que obrarian como vos si se viesen apoyadas, y que por el 
contrario, abandonadas á los malos ejemplos, se hacen 
malas, lnego feroces, des¡,ues frenéticas; y Juego cuando 
el mal está hecho, hecho se está, 

- P~ro en fin, objetó Billot; yo admito que Mr. Pitt, 
6, mas b,en su dinero, entre por mucho en la muerte de 
Flesse\les, de Foulon y de Berthier; ¡, y qué es lo que 
adelantará con eso? 

- ¿ !le preguntais qué adelantará? 
- Si. 
- Pues voy á decíroslo : ¿ vos amais la revolucion vos 

que habeis marchado por medio de la sangre á la to~a de 
la Bastilla? 

- Sí, me gustaba. 
-;:- Bien. Ahora os agrada menos, ahora echa is de menos 

á \\ illers Cotterets, á Pisseleux, la paz de los campos y la 
sombra de vuestros bosques. 

- Fl'iyida tempe, murmuró Pilou. 
- Sí, sí, teneis razon, dijo Billot. 
:- P~es bien? vos Billot, vos arrendatario, Yos propie

tario, h1JO de la isla de Francia, y por lo tanto antiguo fran
cés, vos represe,~tais el estado_ llano y sois lo que se entien
de por la mayona; y vos esla1s cansado de la revolucion. 

- No lo niego, 
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sarnmos ese carro de huesos que se llama pueblo frances, 
y que tiene las malas mañas de un caballo vicioso. 
Haremo3 crecer nues\ros tri~os en lugar de verter sangre, 

' y vi viremos libres y contentos en nuest~as tierras. Venid 
con nosotl'os, señor Gilberto. ¡ Oh diantre! á mi me 
gusta saber á donde voy. 

- Una palabra, querido Billot. Os he d(cho que n~ sé 
donde voy, es cierto; pero, sinembargo, m1 vida pertenece 
á Dios, pero mis acciones son una deuda que debo pagar 
á·mi patria. Miéntras mi conciencia me diga• s!gue, • 
seguiré. Si me equiroco, los hombres me castigarán; 
pero Dios me absolverá. 

- Es que á yeces los hombres castigan al que no se 
equivoca, y·vos mismo lo decíais hace un 11:omento .. 

- Y lo repito, pero no importa, yo persisto en m1 
obra. Equivocado ó no, sigo mi camino. Decir que el 
resultado no probará mi impotencia, seria una locura; 
pero antes que todo, Billot, el Señor ha dicho: • Paz á 
los hombres de buena voluntad. , Seamos esos hombres 
á quienes Dios ha prometido la paz. Ahí está, Mr. La• 
fayette, que lleva ya muerto su tercer caballo blanco 
en América y en Francia; Mr. Bailly gasta sus pulm?nes; 
el rey gasta su popularidad. Billot no seamo~ ego1stas, 
gastémonos tambien un poco. No os marche1s, Billot. 

- ¿Pero para qué, si no podemos impedí~ el daño? 
- Billot no volvaisá decir eso en vuestra vida porque 

perderíais en mi aprecio. Os has visto insultado, maltra
tado, herido cuando habeis tratado de defenderá Foulon y 
á Berthier. 

- ¡ Oh I sí, exclamó Billot llevando una mano á sus 
doloridos miembros. 

- Y yo tambicn, dijo Pitou. 
- Y todo ello para no conseguir nada. 
- Pues bien, si en vez d~ haber diez, quince, veinte de 

rnestro valor, hubiérais sido doscientos, trescientos, hu• 
biérais arrebatado á ese infeliz de las manos de sus ver
dugos, y ahorrado ese borron á la Francia. Esa es la 
razon por la cual en vez de marchará los campos que 
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están en paz, exijo de vos, amigo mio que os que,1eis en 
París para pode,· disponer de un brazo fuerte y de un co
razon recto, para que esparciendo no el oro, sino el amor 
á la patria, seais mi agente; para que seais el bastan en 
que me apoye cuando me vaya á escurrir y el arma con 
que pueda castigar. 

- ¡ El perro de un ciego I dijo Billot con la mas su-
blime abnegacion. 

- J ustamen!e, dijo Gilherto. 
- Está bien. 
-· Ya sé que todo lo abandonais; muger, fortuna, 

hijos, felicidad, todo, Billot; pero no será por mucho 
tiempo. . • 

- 1, Y yo que he de hacer·? dijo Pilou. 
- Volver á Pisseleux á consolar á la familia <le Billot 

! explicarle la s1nta causa que ha abrazado. 
- Ahora mismo; dijo P,tou estremeciéndose de ale-

gría cou la idea de voher al lado de Catalina. 
- Billot, dijo Gilberto, dadle vuestras instrucciones. 
- Bien, Catalina queda nombrada dueña de la casa. 
- ¿ Y mad. Billot? preguntó ·Pitou un tanto sorpren-

dido de aquella sustitucion de derechos en favor de la 
lli~a. 

- Pitou, dijo Gilberto, que había sorprendido la idea 
de Billot al rnr el lijero carmín que se habia esparcido 
por el rostro del padre de la familia; recuerda el prn
·verbio árabe : Oir es obedecer. 

Pitou se avergonzó tambien, pues conoció su indiscrc-
cbn. 

- Catalina es el alma de la familia, <lijó Bil!ot. 
Gilberto se inclinó en señal de asentimiento. 
- 1, Y nada mas? pregunto Pilou. 
•- Yo nada mas tengo que decir. 
- Pues yo sí, dijo Gilberto. Irás con una carta mia al 

colegio de Luis el Grande: el cura Berardier te entregará 
á mi hijo, le traerás -aquí, le abrazaré y le llevarás á 
Villers•Cottercts, donde le entregarás al cura Fortier para 
q•ie no pierda el tiempo. Los jueves y domingos saldrá 
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contingo. Para mi tranquilidad y la suya, vale mas que 
salga de París. 

- Muy bien, dijo Pitoo lleno de gozo con la idea de 
recobrar á un mismo tiempo &us amistades de niño, y 
sus vagas aspiraciones de un sentimiento de adulto que 
despertaba en él Catalina. 

Y levantándose on seguida, se despidio de Gilberto, 
que se sonreía, y de Billot que meditaba. 

Despues de lo cual partió á toda carrera á buscar á 
Sebastian, su hermano de leche. 

- Y ahora, dijo Gilbm'lo á Billot, trabajemos. 

• CAPITULO XLUI . 

Medéa. 

A la violenta agitacion que hemos indicado á nues• 
tros lectores, babia sucedido un poco do calma en Ver• 
salles. 

El rey respiraba con mas libertad, y sin dejar de 
sen'ir lo que su orgullo de Borbon babia tenido que su
frir en el viage de París, consolábase con la idea de 
haber reconquistado su popularidad. 

Entre tanto Neckcr organizab, y perdia insensible-
mente la suya. 

La nobleza se disponia á la defeccion ó á la resistencia. 
El puebla velaba y esperaba. 
La reina ,. replegada sobre si misma, se¡;ura de que era 

el blanco de todos los odios, disimulaba, sabiendo que 
aunque era el blanco de todos los odios, lo era asimismo 
de muchas esperanzas. 

Desde el Yiage del rey á París, apenas babia ,·isto á 

Gilberlo. 
Solo una vez le halló casualmente en una antecámara 

de las habitarJone:. dd rey. 
Y allí, viendo que Gilberto no hacia mas que saludarla 

profundamente, . la reina fué la primera en romper el 
silencio. 
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- Buenos dias, caballet"o Gilberto, dijo, ¡, vais á la ha• 

bitacion del rey ? 
Y despues añadió con una sonrisa en qne se reflejaba 

un tanto la ironía. 
- ¿Vais como consejero, ó como médico? 
- _Como mc'dico , señora, respondió Gilberto; pues 

lloy me encuentro de servicio. 
La reina hizo seña á Gil\Jc1'lo para que la siguiera, y 

Gilberto obedeció. 
Entraron ambos en un salon que lindaba con el cuarto 

dti rey. 
- Y bien, caballero, dijo la reina ; ya ,·eís que me 

habeis engarrado cuando me asegurásteis que el rey no 
corria pel,igro alguno en su ,·iage á París. 

- ¿ Yo; señora I repuso admirado Gilberto. 
- Sí, vos; ¿no han hecho fuego contra S. M? 
- ¿ Y quién ha dicho eso? señora. 
- Todo el mundo, y sobre todo, los que han Yisto 

caer á aquella pobre muger junto al carruage del' rey. Lo 
han dicho Mr. lleam-eau, Mr. de Estaing, que ,ieron 
vuestra casaca desgarrada y vuestra chorrera atravesada 
por la bala. 

- ¡Señora 1 
- La 1,ala que os ha alcanzado, caballero, esa bala 

pedo muy bien matar al rey como ha muerto á esa pobre 
muger, y yo creo que ni vos ni esa muger erais el blanco 
de los asesino;. 

·- Yo no puedo creer en un crimen, señora, dijo Gil• 
berta rncilando. 

- Pues yo sí, dijo la reina clavando sobre Gilberlo 
una mil·ada penetrante. 

- En todo caso, si hay un crimen no se debe imputar 
al pueblo. 

La reina volvió á mirar á Gilberto. 
- 1 .\h I exclamó; ¿ pues áquien se puede atribuir? 
- Seiiora, continuó Gilberto mo"iendo la cabeza, hace 

ya mncho tiempo que veo y estudió al pueblo. Pues bien; 
el pueblo cuando asesina ell tiempo de 1·evolucion, asesina 


